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Leyendo en la prensa local 

el relato de las elecciones veri­
ficadas en ésta eirounscripción, 
el lector más candido y bené­
volo con sonrisa de increduli­
dad exclaniará sin duda: ¡Aquí 
no ha pasado nada! 

Y es que en Murcia la since­
ridad de la prensa corre pare­
jas con la sinceridad electoral. 
Debiendo ser tribuna popular 
donde se manifiesten los de­
seos y aspiraciones de la opi­
nión, picota donde se ex­
pongan á la vergüenza pública 
para ser juzgados,los que ha­
cen del pueblo, de sus intere­
ses y de sus derechos medio de 
sus lucros repulsivos, balanza 
donde se pesen con equidad 
los hechos escandalosos de los 
factores de las inmoralidades, 
remora del progreso y presti­
gio del pueblo; la prensa de 
Murcia, es, amparadora de to­
das las ilegalidades, defensora 
de los malos, cortesana que 
vende sus favores á quien me­
jor le paga sus caricias... 

No nos extraña que «El Co­
rreo de Levante» órgano del 
partido liberal, á cuya costa 
vive y por él es protegido, 
pretenda hacer creer que las 
«lecciones se han realizado con 
l e g a l i d a d , como una seda. 

Menos aun, nos extraña que 
el papel del Süidicato diga con 
«1 desahogo que le es peculiar, 
que reina la paz en la política 
murciana; siempre fué el pe­
riódico que tan hábilmente dirije 
Camilo torceadorde la opinión 
desfigurador de la verdad y 
sobre todo paladin esforzado 
del celebérrimo pacto. 

JEn cuanto al «Diario de Mur­
cia» es bien conocido su crite­
rio, para él nunca hay nada que 
esté mal hecho, todo le parece 
muy bi3n, sobretodo si es cosa 
de los de arriba, de los grandes 
políticos, de los poderosos. 

Nosotros creemos que la opi­
nión tiene derecho á exigir y 
conocer la verdad, y es tan cri­
minal ocultarla, como cometer 
uii'delito penado en el Código 
y 'por tanto, al mismo tiempo 
que iremos señalando uno por 
uno todos los chanchullos que 
se han realizado, pondremos de 
relieve la mala fé de ios que 
pretenden engañar al pueblo. 

Irán (?) los diputados de 
Murcia al Congreso, se discu­
tirá y se pondrá de manifiesto 
la suciedad de sus actas. Espa­
ña entera sabrá como se hacen 
aquí las elecciones, nos mirará 
oon el desprecio que merecen 
los que no saben hacer valer 
sus dei^echos, pero sin embar­
go; Ja prensa de la capital ex-
cíamaá pesar de todo, con una 
sinceridad digna de mejor causa 
¡Aquí no ha pasado nada!^' 

i Mm 
Sr. Dirsotor de! HERALDO DK MURCIA. 

¡Uf!... ¡Gracias á Di©s que hemos salido 
del tranoe.' Hace una semana que estoy 
6Q vilo y «ip dar pío oon bola á causa de 
las malditas elceoiones y de los no menos 
malditos Candidatos: ¿Vota V. á Ruiz 
Gimeuez? ¿Usted votarí por Pulido? ¿Sú 
voto fter^'pi^ra Muniesa? Para Olot ¿eh? 
¿iy[ | tg¿Berá¿eÍ0|^? Venancio Vaz^uea? 

Y no comprenden los preguntones qu» 
de Venaneio Vázquez sólo me gustan las 
galietas; d« Olot el apellido, que parece 
un cañonazo, y de Pí, el apellide, porqué 
me recuerda l«s tiomp«s en que si o ita-
drátioo de álgebra me tomaba los blon­
do» rizos por no acordarme del valor de 
la famoeía letra griega. 

En fin, ya hemos salido del paao y ya 
tenemos como diputados corrientes y 
monentes (si alguien no cambia las sosas) 
á D. Joaquin Ruiz Jiménez, D. Ramón 
Saiz, D. Vímancio Vázquez, D. Angol 
Pulido, D. José Rivera y D. Mariana 
Sabas Muniess, ministeriale»; á D, Jos!» 
Clí.t, de ¡a üaióa Nacional, y á D. Maris-
no Mañoz Rivero, conservador que alia 
aiifl se ha ido oonPí, ganándole el puesto 
por unos dusoientes votos, ¡Pobrecitos 
cosservadcrss! 

Pfcbio Iglesias, al año que vieoe.-. vol­
verá á »or,derrotado, si las oosaa no esm-
biaii, que no csaubiarán de seguro; por­
que 6Bíá visto qtie lo8 góbiernoa uo quie­
ran sóeialistás en !fcs Cortes para evitar 
se disgustos y que no sueeda aqui lo que 
en Alemania. Bueno; eou tal que los 
socialistas no ae toman por laa m.ílss, lo 
que por buonas DO quieren eonoederles 
nunca-

De manera que se ha fundido: !a csm-
didutuva cotupleta de la oaalición demo-
erática nasional oon sus ocho candidatos, 
(me alegro, porque esta coalición es el 
guisado de ternera sin ternera de que 
hablaba el Padre G«b»t), los seis, republi-
•anos; los dos, socialistas; un unionista y 
otro «onservader. La paz de los sepul-
oras sea oon ellos. 

Ha habido lances muy curiosos en laa 
244 seacionea da esta «olosal olla de gri-
lioe; pero entro todas ha sido muy cele­
brada la inventiva de Rr)mer0 que orga­
nizó cuadriliñs da votantes (de esos que 
repiUn) j llevaban como csnti'sseña 
enormes pipas... ¡Ya sabiamos que Ro­
mero y sus amigos fumaban ea pipa en 
cuestión de el«eoiones! Lástima que &% 
desoubi'iese !a oOvSa y se desbaratara el 
ejército romeribca, que no tuvo más 
remedio que eüüupir mientras los otros 
electores fumaban plácidamente. 

Lá nota del día la ha dado, sin duda 
alguna, los interventtres «oeialistas, que 
se negaron á admitir de sus eompañeros 
da mesa partieipacién en la clásica tor­
tilla electoral; almorzands sdlamente pan 
y baoalao. ¡Hermoso contraste! que dice 
mueho más que todo !• que pudiera es­
cribirse en favor suyo-

No han faltado, oomo es natura), los 
ehanohuilos ofleiales dándese el ea»o en 
algunas secciones verbigracia las dos 
primeras del distrito del Oentro, en que 
se hizo el escrutinio á puerta cerrada, 
sin duda por miedo á que el viento se 
llevase las papeletas. En la seo«ion cuar­
ta de! distrito de la Audienoia el presi­
dente mandó cerrar la puerta á las tres 
y... terminada la elección á oapriaho 
suyo. Y á que «itar las mil y piao de 
arbitrariedades y atropellos oometidos. 
A ustedos tal vez no les interesase mu­
cho y á mi me daría mayor tarea. 

Dos detalles: En una sección del día-
trit® del Congreso, el presidente y uno 
uno de l®s interventores se liaron de pa-
1 libras por cuestión del almuerzo y á 
poco andan á trompazos. ¿Cómo tendrían 
los hoiiibres el estómísgo? Por algo esta -
han en el distrita del Congreso.—Sagasta 
votó en el leosl da Clases Pasivas. Hay 
ooinoidtincias chocantes y esta es una. 
¡En las clases pasivas! Allí debia estar 
D. Práxedes haee mucho tiempo. 

En general, la nota dominante ha sido 
la más completa desanimación, señal 
evidente de que se vá «onoaiendo que 

, oon el sistema que siguen los gobernan­
tes en lo referente á las eleeoiones, estas 
resultan una farsa y trabajo perdide el 
que se haee en pro da algún candidato 
que no sea ministerial ó no disfrute de 
las simpatías del gobierno, que dá el 
triunfo á quien le parece, en lo eua! obra 
á las mil maravillas y no hay que een-
surarle por ello. Hace lo que puede per 
sí y o©mo todos harían lo mismo, vamos 
viviendo. 

A peacr de todo, es una lástima que no 
se multipliquen las eleooiones, porque la 
vida que vivimos ea tan fastidiosa que 

debemos eelebrar haya de «uando en 
cuando diversiones «[ue la animen, y esta 
es una; aunque nos aueste algunos dolo-
re» de oábeza y algunos céntimos gasta­
dos en tila, para quitarnos loa berrinoheá 
que n«s regalan algunos hombres más 
oargantes que el famoso iio del levitón. 
¿Cuando tendremos otra jnergueoita, se­
ñor Silvela? 

Casfiüo. 

2o dt! Mayo de 1991. 

T(ápida 
jntiCttKtci'j-t .a:.. ítalo..,«.-('; * 

¡Quién supiera escribir! exclamaba me­
lancólicamente la heroína de la célebre do-
lora: ¡quién no tuviera que escribir! mur­
muramos con no menos melancolía los que 
intervenimos en esta dolara de las eleccio­
nes, dolora agridtdce cerno las del irónico 
anciano, que sólo en la edad se parecía á 
Sagasta, autor de esta dolora que not 
atrevemos á comentar muchísimos locos co­
mentadores. Que somos muchos, es inne­
gable, y que pensamos distintamente es 
cosa fuera de duda: con leer los papeles 
públicos se convence cualquiera, aun los 
mismos excépticos que todavía dudan de 
que Moret lleve la flamante casaca de ojos: 
los papeles ministeriales se hacen lenguas 
de la sinceridad que ha predominado en 
estas elecciones; y los picaros periódicos de 
oposición no dan paz a la pluma relatan­
do abusos y descubriendo inmoralidades 
que nos hacen dudar de iodo, de todo: has­
ta de que hayamos tenido elecciones ¡ Vaya 
usted á descifrar quienes aciertan y quie­
nes se equivocan! Lo más oportuno es con­
vencernos de que no ha habido elecciones, 
antes de que los diputados nos convenzan 
de ello, cerrando la boca en donde debie­
ran abrirla, para que no les entren mos­
cas.'Aquí no ha pasado nada; dicen qtie 
hubo elecciones y que los liberales sacaron 
mayoría en toda España; pero como den­
tro de algunos meses les sucederá le mis­
mo á l&s conservadores: «lijan Vds. entrt 
decir que no hay ideas,y no hay hombres ó 
quenohuho elecciones. Esto es lo más 
mcertado. Después d» todo, ganaremos lo 
mismo. 

Los erítieos más benévolos y musicó­
logos mas conspicuos no se hubieran 
atrevido hace unos años á defender can 
energía el genio de Wagner. 

Hubieran, á 1^ más, declarado que 
Wagner tenia talento; pero si ellos no 
agregaban que era un talento desequili­
brado, lo hubieran agregado incontinen­
te sus detraotorea y sus propios partida­
rios. 

Cuando dospués de rudísimos trabajoa 
y graaias al decidido apoyo de Lista y 
Meyerbeer se estrenaron en París sus 
óperas "Tanuhaüser,, y "Lohengrin,,, re­
cibió oomo premio un fracaso horroroso, 
pues sobre todo para el estreno de la 
primera se habían confabulado los abo­
nados, no solo por que no les gustaría 
la obra, sino porque Wagner csupFimia 
las bailarínaéi. Dé aquella ópera solo 
defendían los mas imparoiales la céle­
bre marcha, oomo en "Lohengrin„ el 
canto nupcial. Lo demás, según ellos, 
era obscuro, enmarañado y lánguido. 

La reacción operada desde entonces á 
hoy es verdaderamente asombrosa, bas­
ta el punto de que los detractores del 
innovador alemán que burlonamente 
Uam^iban á sus obras «música del por­
venir», se han convertido en verdaderos 
profetas. 

Las óperas qne antes no eran oidaa 
oon agrado por los habitantes de las po­
blaciones donde se reprasentabiái, son 
escuchadas y gustadas con f ruiooión en 
el teatro da Bayreuth, la meca del wag-
neriano, á donde acuden en peregrina­

ción individuos da todo el mundo, inclu­
so españoles, y Wagner vence en toda la 
línea. 

Después de estos triunfos, no es neae-
sario que descubramos ni que pongamos 
á discusión el genio creador de Wagner, 
que do tal Sjslo se impone, y solo nos de­
bemos de atener á dar algunos datos 
biografieos sabré el poeta y músiao de 
los Nibihingos. 
Ricardo Wagner nació en Leipzig (Ale-

manía) el 22 de Mayo de 1812. 
Sus entusiasmos por la músiaa, reve­

lados desde muy niño, le hicieron se­
guir el estudio de olla al mismo tiempo 
que jos literarios, comprendidos en la 
Universidad, revelándose oomo «ompo-
eitor á los diez y nueve años, y siendo 
nombrado doa después director de un 
teatro de Magdeburgo, donde compuso 
el libro y múaioa de una ópera titulada 
«La novíísia de Palermo», que fracasó, y 
de otra, «Las Hadas», que no llegó á ser 
representada. 

La desgracia le persiguió durante mu­
chos años, hasta obligarle á emigrar í 
París en 1839, donde apesar de la pro-
teacion do Meyerbeer y su constante tra. 
bajo, solo consiguió el fracaso de sus 
obrab estrenadas. Lti miseria que le ha­
bía impulsado haoia Francia, le llevó de 
nuevo á su patria y en Drosde pudo, por 
ultimo, estrenar la ópera «Rienzi» oon 
éxito muy favoi-able. 

Pero habiéndose mezclado en la revo-
luoion do su pais, tuvo que emigrar á 
Suiza al triunfar los reaccionarios y allí 
conoció á Lístz, que coadyuvó á que se 
eonoeieran sus obras. 

Sí en vida no pudo saborear ningún 
triunfo completo, llegó, por lo menos, 
íi ser apasionadamente discutido; su ge­
nio se iba imponiendo, so respetaba ya 
en Alemania y traspasaba las fronteras. 

Poeos años antes de su muerte, ocu­
rrida en 13 do Febrero de 1883, mandé 
construir el teatro da Biyrenth, áedioado 
exclusivamente á representar sus obras. 

Wagner, que tanto habla sufrido mo-
raímente; padecía eomo resultado de 
esto hipertrofia al corazón, que le llevó 
al sepulcro, precipitando el desenlace 
una aoalorada disputa oon su familia, 
son quien ae había retirado á Veneoia. 

i{ernani¡o ele jfcevedo 

ESPIGUEO 
Leo: 
«Pronto apareeerS el «Portfolio del 

Desnudo», que valdrá 80 eóntimos,» 
Eso de que valdrá las dieoiseis porras 

chicas, es diseutible, podrá costarías, 
pero Valerias... 

Porque es de suponer que tratándose 
de desnudeces sea una exhlbioien de 
nuestras más distinguidas tiples del 
género chico. 

Y la mayor parte de estas no valen laa 
dieciseis perras chioas. 

En ningún eoneepto. 
Aparte de que dieoiseis parras por 

otras tantas tiples en diminutivo, son 
demasiado. 

Son demasiadas parras. 

De «El Liberal»: 
«Se neoesita una criada que sepa gui­

sar y cuidar á los niños.» 
¡Rezambomba! ¡Guisar y ouidar á loa 

niños! 
Supongo que las autoridades habrán 

metido la cuchara en el asunto. 
Porque no es bueno que en la oapital 

de la monarquía haya antropófagos. 
Uniaamente podrían tolerar á loa mu-

niaipales que acostumbran á «comerse 
los niños crudos» pero á otro. . 

Aunque maldito lo que ímportaria que 
se comiesen al redactor del suelto, en tin­
ta de calamares. 

Es decir en su propia salsa. 

Sigue la prensa trayendo 
á la reina Draga en danza, 
y en torno de los asuntos 
de BU hogar draga que draga, 
queriendo de esta manera 
probarnos bien á las oleras 
qus si la reina ne «alumbra» 

la prensa quiere alumbrarla, 
dándó á luz cuantos deliallea 
atisbaen la real casa.. 
Ño hay embarazo en la prensa 
para charlar como charla, 
hablando de los ehanohuilos 
que la reina haoer pensaba, 
dando como nene suyo 
un infante de su hermsna: 
pero no hace bien la prensa 
armando tal algazara, 
porque so quede de tía 
la que á ser madre uo alcanza 
y en lugar de interesante 
sa nos mue°itra interesada 
en dar oomo cosa propia 
lo que es obra de su hermana. 
¿Qué diablos le importa á nadie 
lo que á la reina le pasa? 
Que sa cuido su m'írido 
si la interesa la farsa 
y no es de aquellos que siempre 
oon cualquier machuelo cargan; 
y dejen de darnos pelos 
y señales de trastadas 
de S. M. soltera 
y S. M. casada, 
porque busosndo un infante, 
da Draga en la real easa, 
la prensa queda en ridículo 
porque eo eouvierte en draga 
y agita lo qua no debe 
y donde no debe, escarba. 

«En Santander, oon motivo de la des­
pedida de dos obreros de la mina «Su-
piamento», se produjo un alboroto y 
hubo palos, pedradas y dos heridos». 

Es natural; en la mina «Suplemento», 
sólo podia haber un suplemento da pa­
los. 

Y este suplemento de la «Suplemento», 
t?,ndrá el debido aompiomento en laa 
camas de un hospital. 

Porque ea ias minas ya se saba, tienen 
un filen los cirujanos. 

Pero ya se sabe, lo que en las minas 
empieza oou la denuncia de terrenos, 
acaba coa denuncias en el Juzgado. 

Y oomo 03 natura!, los que explotan 
las minas, siguen explotando la mina y 
á los mineros. 

Y este es el eomplomeuto, que reclama 
el suplemento de palos á que ma refería. 

"El Nacional titula un suelto: 
Una puñaladap»r cinc» eéntimts. 
Pues, mire usted; ma alegro qua ae 

abarate el genere. 
Porque hasta ahora iba tan caro, que 

no faltaba quien asegurase qua esto ora 
debido.... á la subida de loa cambios. 

Por algo 83 empieza, aunque no faltará 
quien diga que los spertmans de la nava­
ja eran amigos. 

Lo oreo, porque ya es sabido que la 
mucha oonñanza as causa de menos pre-
ei«.. . 

Es bueno que las puñtüaditas ge pon­
gan al alcance da todas las fortunas. 

La prensa de Méjico dice que han me­
tido en la cárcel á un ingeniero español, 

D. Julio pastallanas, por ¡a futesa de 
haber contraído matrimonio... ¡catorce 
veces! 

Las mujeres de este fraile al revés 
viven todas y son: ocho mejicanas, 
•uatro yankis, una española y otra ita< 
liana. 

Creo qne es ñojo castigo el meterle en 
la oároel, yo le aplíoería otro más te­
rrible. 

Le hacía vivir oon &us oatorce señora». 
A los dos meses no quedaban de don 

Julio ni los pelos del bigote. 
D. Julio habría hecho su agosto. 

San jVliguel, 

EL PEIllE HIJO 
¡Es un niñ \ un niño!—gritó, saliendo 

de la esíanoia ou que acababa de verifi­
carse el alumbramiento, la pobre anciana 
rsoien promovida por la Naturaleza al 
rasgo y la categoría de abuela. E in­
capaz de dominar su emooién,dejóse eaer 
en loa brazo.o de su yerno, deshecha en 
lágrimas de júbilo y enterneoimiento. 


